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			Dedicado a mis lectores,

			quienes se atreven a leer mis locuras.

		

	
		
			El plan

			Una noche, un coqueteó, y nada más...

			Esos eran los tres rigurosos pasos a seguir de Belle Abbot, y los que pretendía aplicar en su última noche de fiesta antes de empezar su vida laboral; pero ¿qué sucede cuando las cosas no salen como las tiene planeadas?

		

	
		
			Capítulo 1

			Una noche...

			Belle se bajó de su lujoso auto deportivo rojo. Alisó la corta e insinuante falda plateada que tendía a subírsele por lo ceñida que le quedaba destacando sus largas piernas, y acomodó bien el escote delantero de su elegante blusa de satén negra. Se inclinó sobre el espejo retrovisor y retocó sus labios exuberantes con color rojo carmín nada moderado. Se enderezó en toda su altura y se felicitó con orgullo a sí misma por verse tan bien. Lucía radiante, encantadora, y sobre todo sexi. No podía negar que en el fondo era toda una vanidosa y se lo creía. Tenía mucha autoestima de sobra, desde que había empezado a valorarse a sí misma.

			Lo único importante para que su noche fuera igual de exitosa que todas las anteriores. Y es que Belle disfrutaba ir de fiesta y acumular conquistas propias de una noche de juerga, solo para reírse, divertirse y nada más. No buscaba compromiso serio con nadie. Es más, haber tenido uno que casi le destrozó el corazón, era la causa de que flirteara de ese modo descarado y al día siguiente no le importara nada. De igual forma, hoy sería su última juerga de viernes. El lunes empezaría a trabajar juiciosa como asistente del mejor abogado de la ciudad en un prestigioso bufete.

			«Mi última noche para divertirme y romper algún corazón», pensó engreída al ver la fachada del Triumph. Una impresionante discoteca ubicada en el viejo Manhattan. La había seleccionado Tina, su mejor amiga y cómplice de todas sus travesuras para divertirse esa noche.

			Liberarse de sus padres, luego de sufrir la peor frustración que puede sufrir una mujer enamorada del hombre equivocado, fue el detonante que la ayudó a decidir que viviría su vida a tope. El desengaño le enseñó que ya estaba cansada de ser la hija remilgada, mojigata y perfecta del senador Michael Abbot. Alejarse de su sombra le ayudarían a tener el espacio que necesitaba para no seguir asfixiándose en su propia miseria.

			Una noche, un coqueteo, y nada más...

			Se había convertido en su lema para vengarse simbólicamente de todos los hombres, en nombre de uno solo. Luego del desengaño sufrido sintió que necesitaba rescatar su dignidad, por eso no le molestaba hacerlo, le satisfacía. Lo único que sí le molestaba era que iba a tener que dejarlo en pausa por un tiempo mientras se adaptaba a su primer gran empleo. Tampoco era tan irresponsable, siempre se había destacado por ser inteligente y bien portada; sin embargo, esperó tres meses luego de graduarse de abogada en derecho penal y administrativo para poder tener un nuevo comienzo en el mundo laboral. No tendría un puesto de abogada titular, pero trabajaría al lado de uno muy importante para aprender la práctica del ejercicio y empezar a convertirse en una más adelante.

			Belle mordió su labio al avistar un potencial grupo de cuatro hombres en la entrada. Todos interesantes, vestidos de traje y con las corbatas zafadas o sin ellas, una muestra de lo mucho que han trabajado todo el día y vienen para desestresarse o tener un escarceo. A excepción de uno. No perdió la atención en el que completaba el cuarteto e iba un poco rezagado. De lejos podía avistar lo guapo que era y que sobresalía de entre todos ellos por ser el más prolijo. Sin duda un obseso del trabajo como su padre. Siempre impecable. No los perdió de vista hasta que todos ingresaron por completo.

			—¿Ya viste a tu próxima víctima? —Tina pronunció a su lado. Se veía tan animada como ella—. Porque yo sí —añadió con esmero.

			—Ni se te ocurra. El último es mío —le riñó cariñosamente.

			—Demasiado arreglado —murmuró con desánimo su amiga—. Yo me quedo con el que no trae corbata. Demasiado interesante.

			—Tiene pinta de lobo feroz —Belle le expuso elocuente, como si tantas noches de juerga y haciendo de las suyas la hubieran aleccionado sobre los hombres; sin embargo, después de su tragedia amorosa algo le enseñó que también eran tan indescifrables como ellas.

			—¡Y eso me encanta! —Flipó a su lado su amiga—. Anda, ya va siendo hora de entrar —la animó empujándola con la cadera al tiempo que ponía una sugestiva sonrisa en su rostro.

			Belle sacudió su cabeza convencida de que tenía la mejor amiga del mundo. Mientras caminaban hacia la entrada haciendo resonar la puntilla de sus hermosos tacones, pensaba en que era muy afortunada de tenerla. Sobre todo, ella, quien no era insignificante. Ser la hija de Michael Abbot no solo era ser la hija consentida de un millonario, sino de un importante político que vivía de su prestigio y apariencia. Y cuando eres hija de alguien así, las amistades reales son nulas, y casi que inservibles.

			Pero Tina no era así. Era diferente, e increíblemente la conoció la primera noche que había decidido irse de fiesta luego de recomenzar su vida, lejos de su familia y donde nadie la conocía para ahogar su pena en licor. Fue precisamente ella quien la rescató de las manos de pulpo de un borracho pervertido que pretendía aprovecharse de su vulnerabilidad. La llevó a su casa a pasar la tremenda perra que se había montado, y desde entonces se hicieron amigas. Más adelante decidió mudarse con ella. Llevan dos años viviendo juntas y, desde ese entonces, Belle no piensa ni un segundo en regresar a su casa, a su antigua vida, y menos a ser quien era.

			Una chica sin moral. Eso le restregó a la cara su propio padre después de que ella le confesara de quien estaba enamorada. Y esperó que esa persona la hubiera apoyado, pero no lo hizo. En su lugar la despreció y la dejó cargando toda la culpa... sola.

			Sacudió su cabeza junto con el pesar que le causaba recordar su triste historia. La de una pobre niña rica. Habían pasado tres años de eso. Ya no era esa estúpida chica. Había cambiado, y no iba a seguir creyéndolo nunca más.

			Animadas, entregaron la doble invitación vip al apuesto grandulón de la entrada y luego de darles el visto bueno levantó la cadena y las dejó pasar a sus anchas. Ambas eran conscientes de la mirada del hombre clavada en sus partes traseras. En respuesta se contonearon más a gusto. Provocar siempre era parte del plan.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un coqueteo...

			Ambos rostros se iluminaron al atravesar el vestíbulo de la discoteca al enfrentarse con el ruido de la música amenizada por un dj, y las luces estroboscópicas que sobresalían del techo bañando todo el espacio interior. Estaba realmente lleno, tanto la primera como la segunda planta que debía ser de los reservados. La pista estaba a rebosar de cuerpos que se movían desenfrenados ante la enérgica mezcla del dj. Eso emocionó a las dos chicas, que no perdieron tiempo y se dirigieron directamente a la zona del común: la barra del bar. Había mucha gente pidiendo bebidas, o sentadas bebiéndoselas que dificultaba un poco el acercamiento. Sin embargo, Tina tenía su as bajo la manga. Conocía al chico del bar.

			No era una de sus esporádicas conquistas, sino alguien a quien conoció en la celebración de su más reciente trabajo. Incluso logró que le consiguiera las dos entradas de lujo con las que lograron su admisión. Tina era modelo cotizada de catálogo de ropa interior y eso la llevaba a las fiestas sociales de las innumerables marcas con las que trabajaba. Durante toda la velada, el chico no pudo evitar observarla y admirarla desde su puesto de bartender. Finalmente, Tina accedió a acercarse cuando se sintió aburrida y cansada de sonreír. Y no solo logró pasar un buen rato charlando con el agradable chico llamado Chad, sobre mezclas de bebidas espectaculares, sino que también consiguió la promesa de dos entradas vip para la disco de moda donde trabajaba y a la que ella ansiaba ir.

			Chad, el chico del bar, les hizo espacio para atenderlas personalmente.

			—¡Esto es mejor de lo que pensaba! —exclamó en agradecimiento al chico.

			Ambas tomaron asiento en las butacas altas que acababan de desocupar. O él las hizo desocupar.

			—Me alegra que vinieras —agradeció el chico con la mirada fija en Tina. Belle intuyó sin nada de asombro el enamoramiento del chico por su amiga, y no lo culpaba, pero lo lamentó por él—. Digo, las dos —añadió apenado, al apartar la vista y fijarse en ambas.

			Quizás se percató de lo tonto que se veía embobado con Tina. Belle no pudo evitar reír con el inocente chico. No en vano ella y Tina habían congeniado. Ambas practicaban la misma filosofía. Tina, al igual que ella, también había sido víctima de un desalmado hijo de puta que la dejó dos días antes de la boda porque no pudo con la presión de que ella modelaba ropa interior.

			—¿Qué tienes para ofrecernos? —preguntó Belle animada, llamando la atención del chico.

			—Puedo prepararles mi especialidad de cócteles con frutas —ofreció animado.

			—¿Que tal el de cerezas que prometiste prepararme? Quiero probarlo —eligió Tina con entusiasmo.

			—También quiero probarlo —Belle dimitió con agrado ante la caprichosa petición de su amiga.

			—Entonces serán dos cócteles especiales de cereza —festejó el chico emocionado empezando a tomar un cilindro para hacer la mezcla.

			Su amiga se excusó para ir al baño dejando a Belle sentada frente a la barra, observando cómo el chico hacía su magia para preparar los dos cócteles.

			—Te daré un consejo —pronunció hacia el chico quien de inmediato captó su atención sin perder la concentración de sus movimientos—. Olvídate de ella. Te romperá el corazón.

			Belle no intentaba ser mala, solo realista. Y darle al chico un poco de ella era lo mínimo que podía hacer por él.

			—Gracias por el consejo; pero sé tomar mis propias decisiones —replicó el chico nada amedrentado. Quien extrañamente no mostraba molestia a la advertencia de Belle de que no se hiciera ilusiones con su amiga.

			Eso la conmovió.

			—Bueno, solo cumplo con avisarte —argumentó—. Y solo porque me caes bien —finalizó con una sonrisa que no tenía nada que ver con coquetería. Y se sintió a gusto, aún no empezaba con sus propios planes. 

			O eso pensaba ella, inocente de los ojos grises que no perdían de vista ninguno de sus movimientos y gestos, acechándola desde uno de los reservados en la segunda planta.

			—Y te lo agradezco —pronunció engreído el chico poniendo frente a ella un vaso de cóctel y llenándolo con líquido rojizo armonizado con un leve aroma a cítricos y licor.

			Con un coqueto asentimiento que hizo negar y rodar los ojos al bartender lo tomó entre sus dedos y después de brindar a su salud, le dio un pequeño sorbo. Quedó maravillada con el sabor, tanto que se relamió los labios con picardía. El chico agradeció el gesto sin tomarlo a más. Eso le gustó, le comenzaba a agradar.

			—Tienes razón. Está excelente —Belle alabó la destreza del chico. Él sonrió en agradecimiento—. No olvides mi consejo. —Le recordó levantando su bebida para beber y señalar que se acercaba su amiga.

			—Y tú, lo que pienso de ello —reconvino en el mismo tono, sin dejar de observar extasiado cada parte de la buena anatomía de la chica que lo había cautivado.

			Dada la complicidad con que charlaban, algunos incautos pensarían que estaban coqueteando. Y tal vez, como el incauto que no dejaba de observarla con cierto recelo. El hombre no podía negarlo, incluso sus amigos lo habían azuzado para que hiciera un movimiento y la abordara antes de que se le adelantaran. Estaba intrigado cien por ciento por la rubia coqueta y descarada que se había sentado en la barra. Acalló con su mano los abucheos de su grupo, y decidió que tenían razón. Era hora de dejar de ser un mero observador. Se levantó del sillón arreglando sus puños y corbata, acción que le ganó la rechifla de sus amigos, y caminó en dirección del lugar donde se encontraba la extraña mujer que lo había trastornado como nunca desde que pisó la entrada del salón contoneando sus curvas con altanería, y ondeando su melena con la irreverencia propia de una diva que sabe lo que posee. Y su polla empezándose a poner dura, lo reconocía.

		

	
		
			Capítulo 3

			Una invitación...

			—¿De qué me he perdido? —preguntó Tina con mirada sospechosa.

			Belle se sorprendió por la leve aprehensión en su tono. Le resultó extraño percatarse de que no lucía muy alegre. Sacudió su cabeza negativa. Si algo no había entre ellas, era rivalidades por hombres, y en ese caso tenían gustos muy diferentes y definidos. Estaba claro que a Tina no le gustaban los hombres cuya chequera fuera inferior a la de ella, y eso incluía al barman y sus derivados. Decidió no darle importancia a su pataleta.

			—De probar esta exquisitez. Tenías razón sobre la habilidad de tu amigo —dijo Belle mostrándose amigable con ambos.

			Tina miró con misterioso recelo a Chad y este de inmediato se sonrojó, viéndose algo tierno y ridículo en partes equilibradas. El llamado insistente de su compañero al otro lado de la barra lo hizo espabilar, aturdido se disculpó para atender la urgencia haciéndoles prometer que no se movieran, que regresaría pronto.

			—Tienes un pequeño problema con este chico. Está colado por ti —Belle murmuró la seria advertencia al oído de su amiga.

			Esta la miró de refilón nada halagada.

			—¿Y eso te molesta? —le restregó.

			—Tina, no. Por supuesto que no.

			—Pero te agrada —Tina la acusó.

			—Sí, me agrada —aceptó—. Por eso te lo digo. No es de esos a los que estás acostumbrada a joder. Es tierno. Hasta lo haces sonrojar —Belle expuso contundente.

			—Ese es el problema. —Suspiró Tina con molestia—. Pero tienes razón. No le corté las ilusiones de una vez cuando lo conocí porque me ayudó a pasar bien la velada y porque no encajaba en la ecuación, y eso es un error imperdonable de mi parte. —Terminó recriminándose.

			—¿Quieres que te eche una mano? —ofreció Belle con solicitud.

			—No —declinó con prontitud su amiga. Se tomó de un solo sorbo el trago del cóctel y, luego de acomodar su cabello y su busto, la miró con recelo, enviándole con ello un mensaje subliminal que ella captó muy bien. Quería que le dejara resolver su asunto sola.

			—¡Vale! Me iré a bailar por allí. —Belle señaló la abarrotada pista—. Ya sabes. Paga los tragos. Eso lo desinflará —añadió decidida con la intención de su amiga, y por su lado dispuesta a conseguir un buen compañero de baile en la pista.

			—¡Espera! —El chico flechado de su amiga volvió más rápido de lo que pensaban trayendo en su mano un vaso de trago envuelto en una servilleta—. Es para ti. —Señaló a Belle colocándolo frente a ella—. Lee la nota. Lo envía el hombre de allá. —Por último, señala al indiciado.

			Belle observó sin disimulo hacia donde se encontraba el hombre sentado. Sonrío ante lo que ella había predicho como su conquista con antelación. Sin reparar en la bebida y la imagen del atractivo hombre en su cabeza, leyó lo escrito en la servilleta garabateado claramente con una fina pluma.

			Bailas conmigo.

			No era una pregunta, era una petición. El hombre iba a lo seguro, y Tina la codeó en el brazo.

			—Estás de suerte —murmuró con burla.

			—Y espero que tú también —repuso bajo, del mismo modo mirando a su amiga que se sintió ofendida—. Hay más de donde vino ese, incluido el lobo feroz —concluyó para mejorar su ánimo.

			Dejó el vaso tal cual como lo recibió en la barra y, levantándose de la butaca alta, se encaminó hacia la pista consciente de que el hombre no la perdía de vista ni un segundo. Sabía de antemano que rechazarle la bebida a alguien que te la ofrecía deliberadamente se traducía para ellos en provocación. Y eso la alebrestaba.

			Ethan, el indiciado y desde su lugar en la barra, intuyó que esa mujer lo estaba provocando, adrede. Lejos de molestarle, lo animó a dar el siguiente paso. Acostumbrado a ser la obsesión de las mujeres que no le gustaban y el segundo plato de las que sí, se tomó la incitación de la exuberante y atractiva mujer que no tendría más de veinticinco años, como su primer reto de la noche y como un premio para celebrar que estaba de vuelta. No era un don juan de marca registrada, solo que esa noche le
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       Prefacio

			Se dice que el Libro de los Deseos es pura fantasía, un cuento de brujas para que los niños crean que pueden hacer realidad sus sueños. Se cuenta que el libro tiene las páginas en blanco. En cuanto un deseo se ve cumplido, las páginas eliminan el contenido que haya escrito su poseedor. No obstante, ver un deseo cumplido tiene un precio, todo depende de la intensidad del deseo y de la dificultad de verse cumplido.

			Nadie ha visto ese libro desde que se perdiera en las tierras escandinavas, hace más dos mil años. Sin embargo, la leyenda ha perdurado hasta ahora. La cuestión es: ¿se trata realmente de una leyenda?

			Capítulo 1

			21 de junio. El verano acababa de entrar oficialmente en Los Ángeles. Un reguero constante de turistas y nativos se mezclaban en el Paseo de la Fama, fundiéndose con el constante rugido de los coches y autobuses que atravesaban la ciudad de una punta a otra. Ese día se daba el pistoletazo de salida a las vacaciones de verano y miles de estudiantes se reunían en diversos puntos de la ciudad para ir a dar una vuelta por Venice Beach, el Ocean Front Walk o la playa de Santa Mónica.

			Excepto Elizabeth. 

			—Venga ya, Lizzy —protestaba Allyson, su mejor amiga—. Todos van a ir. Si tú no vas, yo no lo haré tampoco.

			Elizabeth Evans hizo gala de su vena asiática y puso cara de póker. Allyson sabía perfectamente que ella odiaba las acumulaciones de personas. 

			—No voy a ir —le repitió, por enésima, vez Elizabeth, alzando una mano y señalándole el camino más directo para ir a la zona de la catedral.

			Allyson puso los ojos en blanco. Era consciente de que tenía la batalla perdida si la expresión de su mejor amiga no variaba un ápice. 

			—Está bien, aguafiestas, pero a cambio tienes que acompañarme al Black Wings. 

			Elizabeth dejó de caminar de inmediato por uno de los muchos caminos del Palisades Park. Algunos corredores se tropezaron con ella y soltaron improperios, pero Elizabeth los ignoró. Estaba acostumbrada a oír cosas por el estilo. 

			—Ni en broma —dijo, convencida al mil por mil de no acompañar a su amiga—. Es un antro. Sabes que odio ir.

			—Me lo debes —insistió Allyson, la agarró del brazo y tiró de ella hacia el exterior del parque—. Es el pago por no acompañarme a Santa Mónica. Aunque no esperes que lo deje pasar. Este año haré que te montes conmigo en la noria. 

			«Claro, igual que no lo conseguiste el año pasado», apuntó Elizabeth en su cabeza, aunque prefirió morderse la lengua. No le quedaba otro remedio que ceder. Además, Allyson sabía que Elizabeth prefería ir al Black Wings a pasar el día entre cientos de turistas y nativos. 

			El Black Wings era un local esotérico. Allyson estaba obsesionada con todo lo que tuviese que ver con los astros, la magia blanca y oscura, los amuletos y todo tipo de objetos. Una vez al mes, arrastraba a Elizabeth al negocio para conocer las últimas novedades. Por eso, Amélie, la dependienta perenne del local, saludó a las chicas con una sonrisa enorme de sus labios pintados de negro en cuanto atravesaron el umbral de la puerta y sonó el repiqueteo de la campanita colgada del techo. 

			Elizabeth se soltó entonces de Allyson y dejó que avanzase un poco más rápido. Enseguida, el olor de las velas aromáticas y del incienso que no dejaba de quemarse en el pequeño mostrador de madera hizo que empezase a dolerle la cabeza. No obstante, lo aguantaba con entereza, tal y como sus padres le habían enseñado a hacer cuando no se sentía cómoda en algún sitio. Además, a su mejor amiga la hacía feliz que la acompañase a ese sitio y, siendo justos, prefería ir con ella al Black Wings todos los días que quedarse sola.

			Porque sí, Elizabeth era una de esas chicas que no conseguía congeniar con mucha gente; no porque fuese antisocial o tuviese algún problema para relacionarse con las personas, sino precisamente porque acaparaba demasiada atención y el resto de las chicas la veían como una rival. De modo que Elizabeth había tenido que adoptar una actitud que no iba para nada con ella, reservada y poco amigable. Ella siempre le echaba la culpa a sus genes. Su madre fue modelo y su padre, actor secundario en varias series, aunque ahora trabajaba como médico en uno de los hospitales más prestigiosos de Los Ángeles. Elizabeth tenía que sacar algo de su belleza, y tanto que lo hizo.

			Allyson siempre tenía alguna buena palabra para ella. Los ojos de Elizabeth, de un intenso azul cielo, destacaban en medio de su pelo negro y liso, que le llegaba un dedo por encima de los hombros. Había sacado las curvas de su madre, descendiente de ricas familias chinas, mientras que de su padre había heredado el carisma y el humor americanos. Elizabeth, con su piel pálida, creaba un contraste de colores que abrumaba a la mayoría de las personas. Imponía a la par que atraía, lo cual le había valido numerosas críticas envidiosas por parte de sus compañeras de clase desde que era muy pequeña. 

			Únicamente, Allyson se había mantenido a su lado desde los quince años. De alguna forma, Elizabeth sentía que, acompañándola en sus extrañas aficiones, le pagaba por la compañía, el cariño y el apoyo que Allyson llevaba brindándole ya seis años. 

			—¡Mira, Lizzy! —exclamó entonces Allyson, atrayendo toda su atención.

			Elizabeth caminó hasta una mesa recubierta por una tela de fondo rojo con rayas de varios colores y un tapete blanco, donde había todo tipo de objetos. La mayoría de ellos eran brujitas de la suerte para la salud, el amor y esas cosas. A su lado, había unss figuras con forma de árbol que, según rezaba en el cartelito bajo ellos, eran Árboles de la Vida. A su derecha, Elizabeth atinó a ver pulseritas de charms con diferentes amuletos de la suerte de plata: tréboles de cuatro hojas, herraduras, patas de conejo… Y, a la izquierda, había un libro que parecía como otro cualquiera. Allyson tenía los ojos fijos en una de las pulseritas de charms.

			—Es genial, ¿no? Tener todos estos amuletos es garantía de buenas noticias —comentó, claramente emocionada.

			Elizabeth sonrió, pero no dijo nada. Ella nunca se había tragado las leyendas esas de que la constelación que había en el cielo cuando nacías dictaminaba tu forma de ser, tu color favorito y tu piedra. Tampoco creía en los cuentos de la buena o la mala suerte, los conjuros para limpiar el aura, las velas que ahuyentaban demonios y los espíritus benévolos que vagaban por la tierra vigilando a sus seres queridos. Elizabeth era atea en todos los sentidos de la palabra. Sin embargo, sus ojos viajaron hasta el extraño libro.

			Alargó una mano y lo cogió con cuidado de no tirar las cosas que tenía al lado. Lo estudió y descubrió que en el lomo rezaba el título con letras doradas.

			El Libro de los Deseos

			Elizabeth frunció el ceño, más por extrañeza que por otra cosa. En todos los años que llevaba entrando en aquella tienda, jamás había visto algo que indicara que podía hacer realidad los deseos de nadie. De modo que, después de asegurarse de que Allyson estaba demasiado entretenida con sus charms como para prestarle atención, Elizabeth abrió el libro, dispuesta a leer lo que tuviera escrito. No obstante, solo la primera página del libro estaba escrita.

			Si un deseo quieres realizar,

			su precio has de pagar.

			Elizabeth reprimió un bufido. «¿En serio?».

			—Tienes buen gusto, Lizzy —dijo entonces una voz a su espalda, que la hizo sobresaltar y que el libro se le escapara de las manos hacia el suelo.

			La dependienta se agachó a recogerlo y Elizabeth musitó una tímida disculpa.

			—¿Te gusta? —preguntó la mujer, de manera que Allyson se giró de inmediato para ver qué había atraído la atención de su amiga la escéptica.

			Elizabeth se encogió de hombros, quitándole importancia. Solo lo había cogido porque le había llamado la atención. Precisamente, aquel libro parecía la cosa más normal del mundo, comparado con todos los demás objetos de la tienda. 

			—No, solo lo estaba mirando… —comenzó a decir Elizabeth, pero algo en la mirada de la dependienta le hizo morderse la lengua.

			—Es lógico. ¿Quién no quiere hacer realidad sus deseos, verdad? —le guiñó un ojo a Elizabeth, que escuchó cómo Allyson reía a su espalda.

			—Lizzy no cree en esas cosas, Amélie —intervino entonces Allyson, echándose a un lado su pelo rojizo y cogiendo el libro de las manos de la mujer—. Es bonito. Podrías usarlo como diario si realmente no funciona —añadió en cuanto lo abrió y vio que estaba vacío. 

			—¿Diario?—repitió Elizabeth, divertida. 

			—O para dibujar algunos de tus diseños —prosiguió Allyson, cada vez más convencida—. Venga, va, te lo regalo. 

			—¿¡Qué!?—exclamó Elizabeth, girándose hacia su amiga y dándole la espalda a la dependienta, que se alejó de ellas riéndose por lo bajo—. No, no, no. Tú no me vas a regalar nada.

			Porque si algo odiaba Elizabeth más que la playa, era que su mejor amiga, que no contaba con los mismos medios que ella, se gastara dinero en cosas inútiles. Elizabeth le había puesto una regla a su amiga: jamás debía regalarle nada en su cumpleaños. Y ella estaba a punto de romper esa promesa.

			—¿Ni siquiera esta vez, Lizzy? —inquirió Allyson, cada vez más desilusionada—. Por favor, déjame regalarte algo este año. 

			Elizabeth suspiró y, quitándole el libro y dejándolo de nuevo en la mesa, le cogió las manos a su amiga y tiró de ella para acercarla un poco.

			—Allyson, tú ya eres mi regalo. Eres mi mejor amiga a pesar de todo, la única que me conoce de verdad. ¿Por qué no lo dejas estar, como todos los años?

			Allyson se mordió el labio inferior, emocionada. Elizabeth sonrió y abrazó a su amiga a modo de consuelo. Elizabeth sabía a la perfección que los padres de su amiga pasaban por un mal momento que duraba ya varios años. Solo podían darle dinero cada dos meses y tampoco era demasiado, lo justo para que pudiera comer un día fuera de su casa con Elizabeth. A pesar de eso, Lizzy siempre se encargaba de pagarlo todo, de modo que Allyson podía gastarse su dinero en cualquier otro capricho o guardarlo.

			—Está bien —aceptó finalmente Allyson con un suspiro, que se separó de su amiga y se secó las lágrimas no derramadas de los ojos.

			Conforme, Elizabeth asintió con la cabeza y cogió una de las pulseritas de charms. Se acercó al mostrador y la pagó. Por supuesto, Allyson se quejó, pero no rechazó el regalo de su amiga. Una vez comprada la pulsera, ambas se disponían a marcharse cuando Amélie, la dependienta, salió de su mostrador de nuevo y atrapó la mochila que Elizabeth llevaba a la espalda. 

			—Quédatelo, es mi regalo de cumpleaños —susurró, mirando de reojo a Allyson, que había salido ya a la calle.

			A Elizabeth le tomó un par de segundos darse cuenta de que se trataba del dichoso Libro de los Deseos. Estuvo tentada de rechazarlo, pero sabiendo que no podría hacerlo sin que su amiga la acorralara junto a Amélie, lo aceptó y lo guardó a toda prisa mientras salía del Black Wings. 

			Durante el resto del día no hablaron sobre el librito ni sobre la pulsera plateada que brillaba en la muñeca de Allyson. Comieron en un restaurante de comida rápida y, a eso de las seis, se encaminaron de regreso a casa. A mitad de camino, Allyson tomó el camino hacia Hyde Park, una zona plagada de suburbios, y Elizabeth se dirigió hacia Beverly Hills, el barrio más lujoso de la ciudad. 

			En cuanto Elizabeth llegó a casa, saludó a sus padres con un beso y subió hasta su habitación, ubicada en la antigua buhardilla. Sus padres habían remodelado la segunda planta y la habían convertido en la habitación más perfecta que Elizabeth pudo soñar jamás. Estaba casi aislada del resto de la casa. Solo había una escalera por la que subir y bajar y tenía su propio cuarto de baño, de modo que no tenía que discutir con sus padres por las mañanas, antes de ir a la facultad, para ducharse y vestirse.  

			Sabedora de que tenía un largo verano por delante, Elizabeth dejó la mochila sobre el bonito escritorio blanco que había en medio de la habitación y se dejó caer sobre su cama con dosel. Estaba agotada. Aquel había sido el último día de clases, la despedida hasta el nuevo curso. Con suerte, aquel sería su último año en la universidad. Con ese pensamiento en mente, bajó de nuevo hasta el salón-comedor y sonrió cuando vio a sus padres esperándola con una bonita tarta de cumpleaños. El número veintiuno relucía en medio de la tarta. Le cantaron el cumpleaños feliz, brindaron varias veces con champán y Elizabeth sopló las velas. No pidió ningún deseo, ella no creía en esas cosas.

			Un rato después, le dio las buenas noches a sus padres y regreso a su burbuja. En cuanto entró, la mochila sobre su escritorio la llamó. Ahí dentro estaba el libro que Amélie le había instado a quedarse. Había sido el único regalo de cumpleaños que había aceptado. Ni siquiera sus padres le habían regalado nada, ella se lo había prohibido también cuando se dio cuenta de que era absurdo seguir dándole cosas otro día más del año. Tenía más que de sobra y se sentía mal por ello. Así que, con un suspiro, sacó el libro de la mochila, dejó esta en el suelo y puso el objeto sobre la mesa. 

			Lo observó. No tenía nada raro. Lo único extraño eran las letras que lo adornaban y lo identificaban como el Libro de los Deseos, pero nada más. Allyson tenía razón. Llevaba tiempo queriendo hacer varias listas sobre lo que quería hacer cuando acabase la facultad, sobre sus sueños, sus proyectos para ese verano… Solo tenía a su amiga para compartirlos y algunos se le olvidaban. Pensó que, solo por una vez, le haría caso a Allyson y escribiría allí lo que se le pasara por la cabeza.

			Tras varios minutos pensando y golpeándose el labio con el bolígrafo, empezó a desesperarse. No se le ocurría absolutamente nada. Y, entonces, como si alguien se lo hubiese susurrado al oído, puso el bolígrafo sobre el papel y escribió:

			Conseguir un novio antes de que acabe el verano, que sea inteligente, guapo, con carisma, que me quiera y que nunca me engañe.

			Sabía que aquello era absurdo, pero puestos a pedir… Después de aquel arrebato absurdo, cerró el libro de golpe y se metió en la cama. «Esto es una tontería», pensó justo antes de caer dormida.

		

	
	



	Todo plan perfecto tiene su fisura,

		y la de Belle, es Edward.
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Un cruel desengaño en el amor, y la cruda realidad de que siendo quien era jamás iba a encontrar quien la quisiera de verdad, llevaron a Bellerose Abbot a tomar una fría determinación. Un plan infalible para nunca volver a creer en los hombres ni en el amor.

 ¿Y cuál es su método? Jugar con ellos el suficiente tiempo para que caigan rendidos a sus pies, valiéndose de sus atributos y belleza, y luego desecharlos como lo habían hecho con ella. 

Sin embargo,  todo plan perfecto al final tiene algún fallo. Y el fallo en le plan de Belle lleva el nombre de Ethan Colt… Su nuevo jefe.







Girl-chick, es colombiana, nació un 11 de febrero en un bello pueblo de las sabanas de Córdoba. Es una observadora compulsiva de la vida y de todo aquello que le pueda proporcionar las ideas que necesita para crear sus historias. Su género para escribir favorito es el romance; sin embargo, le gusta incursionar en sus diferentes subgéneros destacando entre ellos el misterio, el suspenso, la comedia y sobresaliendo la erótica. Y, finalmente, es una escritora que solo se cree el cuento de serlo gracias a las muchas personas que se han enganchado y encariñado con lo que escribe desde que hace cinco años comparte sus historias en plataformas de lectura y escritura.
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